

Nos encontramos en una etapa privilegiada de la humanidad en la que la ciencia y la técnica han dotado de infinidad de elementos para acercar a los hombres unos con otros. Pero a la vez observamos que nunca antes como ahora el hombre se ha sentido tan solo. 

Esta realidad nos lleva a constatar la necesidad de una vida espiritual para los tiempos nuevos que nos ayude a recuperar la solidaridad y el compromiso y que nos lleve a ser profundamente humanos y profundamente hermanos. 

Nuestro mundo fragmentado, pluriforme y en rápida transformación ansía espacios en donde reine la unidad, la cual se expresa en la caridad de las relaciones fraternas.

El Documento de Aparecida nos habla del cristiano como Discípulo Misionero. Estas dos palabras  traducen la filiación y la fraternidad como objetivo de la pastoral de Jesús: vivir juntos en la comunidad este ser hijos y ser hermanos. El estar con El no es para aprender ideas sino para una comunión de vida. Jesús nos enseña cómo se vive.

No hay fraternidad posible sin el reconocimiento de un mismo origen y de un mismo destino: Cristo afirma que su Padre es nuestro propio Padre y designa a los discípulos como sus ‘hermanos’. 

En la Pasión y en la Cruz Jesús nos salva en nuestra relación con los demás y hace otra vez posible la fraternidad que dará un carácter específico a las nuevas comunidades cristianas. 
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FRATERNIDAD Y EVANGELIZACIÓN

La fraternidad se convierte entonces en parte fundamental de la evangelización. 

Ante el individualismo, la primacía de la propia comodidad, la indiferencia y la apatía moral en relación al otro y a la sociedad, el testimonio de que una vida comunitaria y fraterna es posible se transforma por sí misma en el mejor modo de evangelizar. 
Es lo que pide Jesús en su oración al Padre: ‘Padre, que ellos también sean uno en nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado’. (Juan 17,21)

DESAFÍOS A SUPERAR 
Para vivir como Iglesia este testimonio, se nos presenta hacia el interior de nuestras comunidades ciertos desafíos que Jesús nos enseña a superar.

a)   Mentalidad cerrada
Repliegue sobre las propias ideas, conceptos, ideologías o maneras de ver sin abrirse a la catolicidad de la Iglesia. La Palabra de Dios nos enseña que el cuerpo se compone de muchos miembros (1 Cor 12, 4-7).
b) Mentalidad del que se considera superior 

Para Jesús lo importante es el servicio caritativo y desinteresado a los demás (Jn 13, 12-15).

c)  Mentalidad competitiva y de prestigio 

Es el tema en que Jesús más insistió, y donde mostró su propio testimonio (Mc.10, 45).

d)   Mentalidad de marginar al pequeño 

El Reino de los Cielos es de los pequeños de espíritu (Mc.10, 14).

e)  Mentalidad del que sigue la corriente de opinión dominante

Frente al peso de lo que todo el mundo piensa, frente al peso de la opinión pública, Jesús invita a una lectura diferente de la realidad (Jn 9, 2-3).
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INSTRUMENTOS PARA EL CRECIMIENTO FRATERNO

La vivencia fraterna dentro de nuestras comunidades eclesiales es un don del Espíritu Santo pero también una tarea  que nos compromete en el largo camino de crecimiento de la vida cristiana.

Contamos con recursos para este camino. Son entre otros, los siguientes:

a. Diálogo

Pablo VI dice que el diálogo es el nuevo nombre de la cari​dad (ES). 

La comunidad cristiana está llamada a ser el ámbito en el que todos comunican su experiencia  de Dios y la comparten como experiencia de fe, de esperanza y de caridad. Nadie en la Iglesia es tan pobre que no pueda ofrecer algo, ni tan rico que no tenga nada que recibir.

Establecer el diálogo en todas las direc​ciones y a todos los niveles es un imperativo de crecimiento contra todas las formas de clausura, cerrazón y egoísmo personal o de grupo. 

b. Discernimiento

Pero el diálogo en la Iglesia tiene una finalidad: la de vivir y alcanzar la plenitud de vida en el amor y en la verdad, a los cuales se accede por el discernimiento de la Voluntad de Dios. 

La preocupa​ción de las comunidades debe ser la de ser cada vez más fiel a Cristo y poder decir como Él: ‘Mi vida es hacer la voluntad del Padre’. La voluntad del Padre consiste en la salvación de todo el género humano y la unidad con Dios, entre sí y con toda la realidad creada.

c. Conversión permanente

Tanto el diálogo como el discernimiento son posibles y darán su fruto, si se viven como un proceso de conversión. Cuando hablamos de conversión queremos referirnos a:

· disponibilidad para cambiar, renovar y realizar todo aquello que exige la voluntad de Dios.

· subordinación de todos y de todo a la realización cada vez más plena del Reino de Dios.

· voluntad eficaz de superar todo lo que es menos fiel al Evangelio y de hacer todo aquello que es conforme a la voluntad de Dios.
d. Tensión constante hacia futuros mejores

Es la ley de la tensión hacia una per​fección de Cristo que no tiene límites. 

Es una tensión de cre​cimiento que implica por parte de las comunidades aceptar que en nuestras relaciones fraternas vamos logrando mucho pero que estamos aún en proceso para  la construcción de la fraternidad. 

La virtud de la esperanza nos sale al encuentro para reiniciar cada día este camino de superación.

EN NUESTRAS COMUNIDADES

El apóstol Pablo, tan preocupado por el testimonio de caridad fraterna en las comunidades, llama a los Efesios (4,1ss) a vivir en este amor mutuo y alcanzar la ‘madurez del hombre perfecto’. Los signos de esta madurez son:

☻ una comunidad reconciliada en su interior, en sus personas y en las relaciones entre ellas.
☻ una comunidad  pacificada, en la que se ha superado toda forma de violencia para dar lugar a la benevolencia: confianza que anima a los cristianos en todas sus relaciones.

☻ una comunidad servidora del mundo, al que ofrece su testimonio de unidad en el amor, que es gratuito y universal.

☻una comunidad unificada, no por falta de tensiones, sino porque su única tensión es la que brota de la esperanza. Todas sus energías están centradas a la dilatación del Reino de Dios, sin disper​sión ni aislamientos que la distraigan de la instauración del Reino de Dios y de su justicia.

☻una comunidad que goza de la presencia de Cristo resucitado, porque está reunida en su nombre. 
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La comunidad es un don del Espíritu Santo. Es él quien la anima y conduce y a cada uno regala su gracia y sus dones no para sí, sino para ponerlo al servicio de todos y en favor de todos. Todos somos solidarios en la santidad o en la carencia de la misma. 

De la capacidad de cada uno de dejar pasar el amor de Dios a los demás depende la armonía y santidad del conjunto de la comunidad. Del grado que alcance esta santidad depende que cada uno reciba una mayor o menor fuerza o capacidad de amar.

Una espiritualidad fraterna misionera es entonces la misma caridad vivi​da en sus dimensiones de universalidad.
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